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]Qu£ voz, qu í modulación, 
-qné de aplausos se conquiata 
y  qué no&a está esta ateísta 
vescidita de M ignón.

-Z ■
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/lam ím  y RífU xU ’tss, pM Escalet.'—^  vida e» un Iris, por R. Lago.

E l  descarciUtniento de  P u e n te  Genil, y  dem ás acci­
dentes fetruv iarios que, agarrados a l  an te r io r  com o ce ­
rezas, se  h a n  sucedido en  estos días, h a n  lev an tad o  una  
p ro tes ta  unán im e c o n t ra  las com pañías ferrocarrile ras , 

H a y  quien  p iensa  en  desem polvar las an tiguas d ili ­
gencias; o tros  q u ie ten  l levarnos de  nuevo en  las galeras 
aceleradas, y  has tá  se  tra ta  d e  o rg an izar  caravanas  á  
es tilo  africano, p a ra  lo  cu a l  se  trae rá n  cientos de  cam e­
llos, cuyas jo robas  n o s  h a rá n  reco rd a r  lo  jo ro b ad o s  que 
andam os a h o ra  con  las em presas de  tran sp o n es .

N o  es floja l a  m o n ta ñ a  que  se  h a  lev an tad o  con tra  

ellas.
P e ro  ¡hah! ¿para qué  so n  los túneles sino p a ta  a t r a ­

vesar mt.ntaBas afin m ás d u ras  que  esa?
Q ue  se  q u em an  los viajeros...
T a n to  m ejor p a ra  las com paaías ; asi se  a b a ra ta  el 

carbón .
Q ue la  p re n sa  se  tom a la  libertad  de  aco n se ja r , . .  
C a d a  com pañía  tiene un  Consejo m ás  poderoso  que  

to d o s  los que  pued an  darla .
Q ue las vías están  en  m ediano  estado.
¡Y ta n  m ed iano l C om o que es tán  e n  el E stad o .. .  

espafiol.
V ivim os en  la soc iedad d e  la s  Sociedades,
D ígan lo , ap a r te  de  la s  cam pañias de  ferrocarriles, el 

B a n c o , , lá  T rasa tlán tica ,  la  T ab aca le ra .. .
E s  im posib le  la  lu c h a  del indiv iduo con  estas en ti ­

dades, y  tenem os que  m orir  al palo,
¿Creen V ds . que  p o r  n o  m o n ta r  en  el t ren  nos vere­

m os libres dé accidentes en  la  v ía  férrea!
Pues se  en g a ñ a n  de  m edio  á  m edio.
Y o  conocí á  im su'geto que, p o r  tem ores m uy justifi­

cados, no  se  atrevió  nunca  á  e n t ra r  en  u n  w agón , y 
v ia iaba  m o n ta d o  en  un  bo rrico . Pues el b u r ro  y  quien 
lo  m o n tab a  perec ieron  ap las tados p o r  u n a  m áq u in a  ai 
c ruzar  u n  paso  de  niveU

H a y  gentes valerosas que  ven  c o n  indiferencia  c h o ­
ques y  descarrilam ientos, defend iendo  á  capa  y  espada 
á  las em presas.

— C réam e V .— le decían  á  uno  de  esos— es m ás se- 
g u ro  v ia jar  etJ ta r tana ,

__P ero  de  ese m o d o — replicaba— ¿cómo h u b ie ra  p o ­
do  yo  d a r  la  vuelta  al mundo?

__E s  que  h a  h ech o  V . m al en  dar la .
— (P o r  quéí
— P o rq u e  el m u n d o  está  perd ido  ¡y n o  h a y  que  darle  

vueltas!
D icen  p o r  a h í  q u e  se  acerca el fin del m undo .
Y o  creo  esto  y  creo  adem ás que  h a  v en ido  el A n te -  
isto, y  que  debe de  es tar  em pleado  en  ferrocarriles.

C u a n d o  ocurre  una  de  esas catástrofes y  llegan  á
depurarse las causas, to d o  se  atribuye á  u n a  equivoca­
c ión  del m aquinista , á  u n a  d istracción  d e l  guarda-agujas, 
ó  á  un  des.cuido del jefe de  estación.

Sería  opo r tuno , p o r  io  tan to , que  se variase un  poco 
la  ortografía  e n  la  denom inación  social de  estas em ­
presas, llam ábdolas «Com pañías de  cam inos de  y e r t i  s 

E n v is t a  de  los riesgos que  traen  aparejados los viajes 
en  ferrocarril,  ¡cómo se  a treven las com paaías á  g a r a n ­
t izar  la  vi<fa d e l  v iajero , c'.espachando b il le tes  de  ida 

y  vuelta?
E sto s  pod ían  se r  sustituidos por otros;
L os b ille tes  de  vuelta...  y m edia, p a ta  uso de  los p e r ­

jud icados y  rec lam antes . _ 
H ab lam os creido  has ta  a h o ra  que  p a ra  i r  á  América 

ten íam os que  p asar  el charco.
I P e ro  cada  d ía  se  ap rende  a lg o  nuevo.
I  A h o ra  tenem os p o r  c ierto  q^ie es posib le  irse a l otro 

eii ferrocarril.  _•
— V am os á  v e r— !e p reg u n tab an  á  un  asp iran te  al

.cu erp o  adm in istra tivo  de  ferrocarriles-.—¿en q u é  se d i­

ferencian  el transpo rte  de  m ercancías y  el de  personas.
— Pues h o m b re — c o n tes tab a—es m uy sencillo; en  que 

las m ercancías se  facturan  y  las personas  se  fr a c tu r a n .
Si el descuido d e  u n  guarda-agujas p u ed e  c o s ta r  la 

v id a  á  cien v iajeros ¡no  tienen  razón  los p red icadores 
al decir que  llevam os la  v id a  p re n d id a  con  alfileres, ó
con agujas, que  es igua l  p a ra  el caso?

__p i g a  V .__p reg u n tab a  un  viajero  e n  la  taqu illa—

y este  b i l le te  ¡no p o d r ía  ser m ás barato!
— C aballero ; aquí el precio es fijo.
— Si señor, p e ro  com o el viaje  es  ta n  c o r to , . .

— (Cóm o corto? * ,  ■ ,
— Claro  e s tá  h o m b re  |si p ro b a b le m e n te  nos de ja rán  

ustedes en  el o tro  barriol
P ocos años liace  que el c je r p o  de  In g en ie ro s  m u l ta ­

res fo rm ó un  bal-allón «de ferrocarriles,»
F íjese el m in istro  de  la  G uerra , y  co m p ren d e rá  que, 

en  v is ta  de  los ú ltim os acontec im ientos , d ich o  b a ta l ló n
de ferrocarriles  debe  per tenecer ,  n o  a l  cuerpo  de  I n ­

genieros, sino a l  de  S an idad  m ilitar.
D e  segu ir  esto  así, en  las es tac iones de  p n m e r a  se 

venderá  la  «G uia  de  ferrocarrilcs> con  la  «P reparación 
o a ra  la  m u e r t o  de  S an  A lfonso de  L í g o r n  in terca lada  
e n  el texto; segu irán  despachándose  b il le tes  bara tos en 
tiem po de  b añ o s  y  de  ferias, y  adem ás se  despacharan  
b il.e ies g ra t is  e l  d ía  de  D i f u n to s - f i e s t a  d e  la  compañía; 
— p o r  últim o, n u n ca  com o d e n tro  de  poco  po d ra  de ­
cirse que  «visitar las E staciones»  y  « reco rre r  el Via- 

Crucis> es lodo u n a  m ism a cosa.
S in  em b arg o , yo  creo que  de  a h o ra  en  ade lan te  m ar­

c h a rá n  los trenes sin  novedad  a lguna .
Y  me a trevo  á  h a c e r  esta  afirmación po rq u e , h a y a  lo

q u e  h u b i e r e ,  no  se rá  n in g u n a  novedad .
N o  sé si la  p resen te  rev ista  h a b rá  resu ltado  floja com o

yo  tem o . , . . . .
Pero  e n  ese caso asum o en  m í to d a  la  responsabili-  i 

dad; e l  asun to  no  puede ser m ás á  p ropósito .
[C om o que  no  h a y  en  E sp a ñ a  cosa m ás chocanti que 

los ferrocarriles!

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .
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C O M P O S IC IO N E S  R E C IB ID A S  W

s-v-

U  i m m  CASTELLANA

ESD E níDo conozco regu larm ente  la 
len g u a  casteUana, y  desde  entonces la . 

^M eciura de  los clásicos españoles m e ha
S  servido de  ag rad ab le  y  am eno  espar- 

cim ien to . L a  dulce poesía, de  Lope^
• fresca y  lozana  com o las florecillas del 

•Jl) campo; los fííiredüs y  las cuchilladas 
de  1. s dram as de  Calderón ; Cervantes 
con  .sifcconociiniento del corazón hu- 

;vc m ano  y  su m elancólica filosofía, Qüe-
c*l-^ vedo  p in ta n d o  un  ca rác te r  con  una

so la  pa lab ra , y  en  fln, los dos Luises, G arcilaso  y Rojas 
y  M oreto  y  T irs o  y  tam os otros, m e pi-oporcionaroti e l . 
gu sto  de  conocer aquella  h a b la  enérjrca y  dulce íi la  vez 
que aun  suena en  am bos hemisferios. P ocos franceses 
e n tra rá n  en  EspaBa ta n  b ien  p r e p a r a o s  como yo  para 
en ten d e r  y  se r  en tend idos , decíame p a ra  mis adentros 
a l  a travesa r  los P irineos. Pero  confieso que  m e llevé un 
so lem ne chasco. A l poco  tiempo de  e s ta r  en  España, 
com prendí que  en  e l la  lo  que  m enos se  h a b la  es caste­
l lano . Allí t ienen u n a  porción  no pequeña de  lenguajes: 
lenguaje  poé iico  h a b la n  estos; aquellos lenguaje  filosó­
fico; p o r  aquí descuella  e l  lenguaje  periodístico; p o r  allá 
d ispone  m ultitud  de  cosas el langua je  oficial, y  p o r  to ­
das p a r te s  déjanse o ír, conv ir tiendo  la  E sp añ a  en o tra  
to rre  de  Babel-, el lengua je  aristocrático , el r e l ip o so ,  el 
popu lár , el científico, e! m ilita r  y  el financiero. ¡M edra­
do  estaría hoy  en E sp añ a  el escrito r  que  confesase, corno 
F ra y  L u is  de  L e o a ,  que  no  en ten d ía  o tro  rom ance que 
e l  que  te enseñaron  sus amas!

— «Q u í m e he d ivertido  en  la  soirée d a n sa n t de  la  se- 
Bora de  ta l !— me decia uno; - « a l l í  h a b ía  conffort^ son- 

p p e r  suculento, y  e legantes — < T e rg o  m ucbo
h o n o r  en  se r  de  V , con  la  m ás  d istingu ida  considera­
ción, eic  , ecc..-& me escribía o tro  en  u n a  carta; un  mi­
l i ta r  me h a b la b a  luego  del deta ll, e l  r e l ie f  e l  brigadier, 
los ia slo n ís , los redientes y  las cápsulas-, un cficinero, á  
quien  pedí ga rbanzos  y  ollapodrida , m e d ijo  que  no  te ­
n ia  m ás que  beafsteck, consom m é y  file te s  de buey. A  ve ­
ces en, fin, parecíam e que es taba  todavía en  F ranc ia , es- 
cep tuando  la p ronunciac ión  y  á  veces' en  u n a  tierra 
cuya len g u a  era  m enos conoc ida  que  la  d e l  Celeste Im ­
perio.

D ím e luego á  leer periódicos, y  p o r  ellos supe 
las cosas, no  que sucedían , s in o  que  se M irificaban ó  te 
n ía n  lu g a r . P o r  Jos artícu los necrológicos, com prend í 
perfectam ente que  en tre  los españoles existe aun  e l  p a ­
ganism o, pues a l  anunc ia r  la m uerte  de  los grandes 
personajes , n u n ca  manifiestan los gacetilleros deseo de  
que  Dios les p e rd o n e  ni d e  que  descansen en  paz, si no 
Unicamente p iden  que  la  tie rra  les sea. Hjera.

V erd ad  es que en  este  idiom a que h a  reem plazado  al 
cas te llano  de  C ervan tes se  revela la instrucción vastísi- 
n^a y genera l de  los españoles, L a s  ciencias, las artes, 
las lenguas exiranjeras, tu d o  le s  es familiar, si a te n d e ­
m os á  sus conversaciones. C uando  qu ieren  ver a lgo , 
n u n ca  mtran de  o tro  m odo  que á  través  de  cualquier 
fr is m a \  á  los cocheros de  alqu iler  les l lam an  a urigas y  
automedonles, sin s a b e c io  que  esto significa. L a s  ova- 
ciéfjes sQii el p a n  de  cada  d ía  e n  ai^uella tierra; ccando  
cae  u n  rayo , no tienen la  preocupación  de  d a r le  esle 
nom bre; le llam an  chispa eléctrica-, á  los anciariOs dedi­
cados á  la  política  los nom bran  el N é sto r  de  tal ó cual 
p ar t ido ;  las mujeres esián  interesantes cuando  asis­
ten  á  los bailes, y  en estado in teresante  cuando  se  h a ­
llan preñadas , em barazadas ó  en  cinta; así como del 
queso sa le  el quesero , de  las lám paras salen los lam pis­
tas y  las la»¡pitíerias-, de  los cañones de  las chim eneas 
\o% '/u m is ta s , y  de  la  hac ienda  la s c u e s l io n e s /« 4 n « > rs í .  
P o r  ú ltim o, los esp.iñoles tienen n o m b re  de  p ila , pero  
no  lo  reciben  en  ella, s ino  en  las fu e n te s  bautism ales.

P ara  cu idar  de  la  p u reza  del h.abla castellana, t ienen  
los españoles una  Academ ia , cuya divisa es u n  em budo, 
p o r  d o n d e  s in  duda cuelan  las pa labras poco á  poco. 
E m budo  que ofrece la  particularidad  de  carecer d e  asa, 
sin  d u d a  p a ra  d a r  á  en ten d e r  que  no  tienen  los p ro fa ­
nos p o r  d o n d e  cojerle.

T em ien d o  con tam inarse  con  las impure7,as que  m an- ■ 
chan  el lenguaje  p o r  la pa r te  de  a fuera de  su casa, recóge­
se la  academ ia cu  sí misma, y  no  se  le d á u n  a rd ite  d é lo  
que  h a b la n  el vu lgo  y  los lite ra tos. Su b ib lio teca  es 
privada: franceses, ingleses^ la t in o s  ó  de  es tam pas los 
pocos libros que  com pra, y  en  sus reun iones n u n ca  se 
c i tan  las bellezas de  o tros  au to res que  los de  la  fam i­
lia O los difuntos. Y a  pu ed en  lo s  poe tas  y  publicistas 
españoles d a r  á  luz sus obras, en  la  seguridad de  que 
no  h a  de  decirles u n a  p a lab ra  la A cadem ia . L a  de  
F ra n c ia  se m ete á  p rem iar  cada, año  la s  o b ras  durante  
él pub licadas en  que h a y  m ejores trozos de  estilo; en  la 
de  España, á  fin de  que  todo  en  la o b ra  sea perfecto, se 
dá  el asun to , y  el prem io  es m en o r  p a ra  que los a u to ­
res n o  trabajen  p o r  el lucro , s in o  p o r  la  g loria .

(i) No hail cabido en ¿ale número mis que la milad de elUs..Las rcstames se piibliciiái; on el iiúmero próximo.
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X

Voy & dar cneula á Vd». de la manera de resolwr 
im ¡niportíDte problema flaico: e l del movimiento coa- 

tínno.

Luego se cojea oirás dos y se colocau á distancia; 
á una distancia convenieaiemeiite calculada, entiéodase 
bien.

jVen Vds? Se coje una polea y  «e cuelga así.

Se coje un cubo y  se coloca aquí. Yo lo  be rellena­
do de poesías de CánoTaí, peto se puede llena» con 
otra sus/anda cualquiera.

Luego j

»

S 
de < 
gari
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«llena-- 
af coa

iinn^

Lnego {claro! otra cubo en el otio extremo.
Se ponen aqui unas lenaaw. un barómetro, nn qneso 

de bola.’nn retrato de Sagasta y una pipa culotada.

I

Se unen los dos cubos.por medio de unas balanzas, 
de cuyoB̂  platillos pendan, por Ut parlé infeow, do* 
garfios con pesas.

Y  ahora, con hacer que eso se muera continuamen-l 
te, queda resuelto el probUma del movimiento cob-I 
tinuo.
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E s ta  polllica  de  re tra im ien to  académ ico p roduce  ex­
celentes resu ltados paca  conserva r  l a  lengua, porque 
n a d a  se  conserva  m ejor que  lo  que  n o  se usa. D e  este 

'Hiodo se  log ran  dos efectos: g u a rd a r  el castellano  sin 
q a e  p ie rd a  su  pureza  y  ad o rn a r le  con  las voces y  g iros 
q u e  hacen  necesarios los nuevo? descubrim ientos cictiií- 
ticos y  sociales. íC óm o h u b ie ran  h o y  llam ado  C ervan ­
tes 6  I .o p e  á  las estaciones de  ferro -carriles , á  los' •¡vago­
nes, á  los iru c ks , d  los eam ien ís  y  á  los U inilesi ¿H ubie ­
ran  dejado de abonarse á  la  p la tea  d e  algrtn tea tro ,  á  
cualquier periódico y  á  la barbería f  íN q  les hubiesen 
inspirado, ya  que eran  ho m b res  de  genio  y  d e  v erdade ­
ro  s fr i l ,  la  m ujeres luciendo sobre  la  pom posa  crinoli­
n a  trages de  f o u la r d  y  farla iana , p a r t id o  el pelo  en 
bandeaus, m al cub ierta  la  b la n c a  g a rg an ta  p o r  fic h ú  
de  dentelle, y  ca lzadcs los p iececitos con preciosos bro- 
dequinesl Á las vistas de  u n a  nov ia  seguro  estoy  de  que 
no  la s  l lam arían  h o y  d e  o tro  m odo  que el Irousseau  ó 
la  corbeille, y  apurados se  h a b ía n  de  ver p a ra  distinguir 
con  n o m b re  m ás c as te l lan o  los colores m a rró n , grose­
lla  de los A lpes y  m agenta . Pues, su p oned  que sin tieran  
h a m b re  y  decidm e si se con ten ta r ían  con  en c o n tra r  un 
figón, ó  segu irían  buscando  h a s ta  h a lla r  un  re sta u ra n t 
ó  un  hotel d o n d e  comiesen á  la  caria  6  a l  cubierto.

N o  necesitaré  m ás p ruebas  que  lo d icho  p a ra  que me 
creáis si so s tengo  que  n ad a  m ás l'ácil que  t raduc ir  del 
francés- al castellano. C on  d e ja r  los nombres-suslantivos 
y  adjetivos, y aun  no  pocos v erbos  conform e se  encuen ­
t r a n  en  el o rig ina l,  y  p o n e r  los equ ivalentes españoles 
de  algunos artículos, p ronom bres  y o tras  m enudencias, 
ya  está  u n  escrito, n ac ido  a l  lad o  de  a l lá  de los Piri- 
ae.os, e n  d isposición  de  que  lo  lean  a l  o tro  .lado de 
lo s  mismos,

A l v e r  en  u n  artícu lo  trad u c id o  que h a  naufragado  
un  buque, ahogándose  todo el equipaje, ya  saben  los 
espaDoles que  se t ra ta  d e  la  tripulación, d o  de los co ­
fres; si les h ab la se  h o y  un  traduc to r  del b s já  de  tal y 
e l  je q u e  de  ciial, p en sarían  que  no  servía  p a ra  el oficio:

- es ind ispensab le  que  los l lam e  el Fa¿há  y  el Skeif-, g ra ­
cias á  las traducciones period ísticas , y a  no  exi.sten er 
e! m undo  D am asco , L ie ja , M aguncia, Sajonia  y  el E s­

calda: en  su lugar  hem os pues to  á  D am as, Liege, M a- 
yence, Saxc, y  e l E scaut. Es á  estas versiones á  que de­
ben los españoles los e legantes g iro s  que tom a el estilo 
de  sus m odernos escritores.

L a  j  uven tud  está l lam ada  en  E spa iia  á  seguir la  r e ­
fo rm a  del lenguaje . A pren d e  en  lib ros franceses^ ó en  
traducciones como las que  a c a b o  de  eilar, y  sabido es 
qvis la  leche que  mam a e l  ni¡5o in ñ a y e  oo  poco  en  la 
robustez del hom bre. H a y  que em pezar p o rq a e  los m o ­
zos, ó sea jóvenes, ó chicos, com o h o y  se dice, ya  no 
llevan  lo s  nom bres de  D , Juan , D .  D iego, D .  R am iro , 
D .  A lfonso ó 'Ü .  G arcía; se llam an  A rtu ro , R icardo, 
A lfre d o , G uillerm o  y  Leopoldo. S u  ocupación  constan te  
es  fla n ea r, porque el callejear es d e  m a l  gusto , ' v ila in , 
com o ellos dicen; son  excelentes ecuyh 's, g en te  d ‘. m u­
c h o  s fo r t  y n o  poco  spleen, que  tiene á  ga la  declararse 
b la s é ,fa n i  y  enn u y i, voces que  en  su  concepto , n o  tie­
n e n  equivalencia en  cas te llano . Sus ca rias  de  am or son  
billetes dulces, bouquets los ram os que  rega lan , y  loa 
p erros  que les s iguen son  ingleses, y  n o  m enean  el r a ­
b o  en  señal de  am istad  m ás que  cuando  les hab lan  en 
su  idioma.

E n  sum a , lec to r ,  ¿quieres que  con  u n a  im ágen  tedes- 
c r ib a  el es tado del h a b :a  caM llana! Pues figúrate  una 
g a lla rd a  española, envueiio  el cuerpo  en  u n  trage 
francés, desfigurada la cabeza  p o r  ese cucurucho de  se ­
d a  y ñores que  l lam an  som brero , con  las m anos en  los 
b o lí iü o s , y  arra s trando  p o r  las calles u n a  v a ra  de  ves­
tido . A veces un charqu ito  la  ob liga  á lev a n ta r  la falda, 
y  vem os u n a  rasno y  un  p ié  v erdaderam en te  españoles; 
el v iento  que  jugue tea  con  el velo  del som brero  nos 
h ace  apenas ver en  seguida m  p a r  de  ojos á rabes  y 
una  be ca a b ie r ta  so b re  rubíes y  fo rrad a  de  perlas que 
no  puedo p ro n u n c ia r  o t r a  lengua  que  la  de  Cervantes, 
¿y l lam areis  e legancia  á  que solo  in s tan táneam en te  y  
p o r  casualidad  podam os gozar de  los encan tos  de  la
que D ios envió al m undo p a t a  l la m a r  la a tención por

su  herm osura?

I J o s é  G o n z á l e z  D E  T e j a d a ,

P A R IS  !

iQué ap re tu ras  y  qué  torbellino! 
carruajes que  v ienen  y  v a n  s in  cesar, 
es  inú til  abrirse  cam in o , , ,  
jp u e s  poco a tes tado  que  está  el bulevar! 
(L legarem os a l  campo" d e  Marte?
Dificil lo  veo con  ta n to  encon trón .
E n  m i cuerpo n o  q u ed a  u n a  par te  
que  se  h a y a  l ib ra d o  de  t a n ta  presión,
L o s  vapores que  cruzan el S ena  
tan  g ra n  cargam ento  n o  pueden  sufrir, 
y  lo s  arcos del pu en te  d e  J e n a  • 
parece, que al peso, se vayan  á  hund ir .
A  mi lado cam ina un  turis ta  
que  lleva las p ie rnas á  la  negligéi 
y  que  luce en su cráneo  de  a r t is ta  
m ayores m elenas que  A lfonso Dodé, 
y  u n a  chica de  cuerpo  gracioso.
{griset ingertpda de  fijo en  cocot)
de palique con  cierto  gom oso
que copia la  b a rb a  de  Sadi-Carnot.
y  un  p au pango  de  rostro  cetrinOj
y  un  ch in o  que  h i  s ido  barbero  en  Sanghay,
y  u n  inglés atestado d e  v ino
que ad o ra  la  cuba  d e l  m uelle de  Orsay.

Y a  p o r  fin se  des tingue á  lo  lejos

l a  m asa  g igan te  de  laE xposic ión .. .  
esa joya d e  inm ensos reflejos 
(que dijo u n  ref.óríer bas tan te  ram plón), 
P ab e llo n es , museos, palacios, 
a rcadas , k io sc o s , , ;  ¡hermoso tropel! 
y  te tan d o  á  los altos espat:ios 
d o m in a  el c o n ju n to  la to r re  de  Eiffel.

¡Qué emociónl ¡L a  p r im e r  galería!
¡Qué m ágico  aspecto! ¡Visión teatral!
A  mis pies, In g la te rra  y  T urqu ía , 
l a  luen te-de  Marte, le dóm e centra l.
;Qué derroche  de  gén io  potente!
[Ni a lcanza la v is ta  cuan to  h a y  en  redor! 
¡Qué em oción p a ra  un a lm a que sientel 
( iD em onio . que  ap risa  que  vá  el ascensori) 
¡Otro pisnl ¡Caramba, qué  altiiral 
Si d á  cierto  m iedo m ira r  desde aquí...
L a  ciudad como inm ensa  llanu ra .. .
S a in t  C loud  á  lo  lejos.-., el M am e...  Paissy,. 
S e  parece  á  una  c in t a d e  a ren a  
la  g ran  A venida  del a re  de l '  etuál-, 
las co lum nas de  l a  M agdalena 
p arecen  c igarros de  á  m edio real.
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¡Más arriba! ¡Subam os m ás alto!
N o  tem e á  las n ieblas n in g á n  español, 
te rm inem os p o r  fin el asalto 
del b razo  de  h ie rro  tetidido h ác ia  el solí 
¡Ah! [Por finí.,. N u b a rro n e s  que pasan... 
rum ores lejanos... to rren tes  de  luz...
M ás arriba^ fulgores que  abrasan; 
ab a jo , la n ieb ia  de  oscuro capuz.

L a  m ira d a  se  p ierde en  la  esfera... 
las m an o s  oprim en  te l a d o  m etal, 
m ien lras  t iem bla  la  eno rm e b an d e ra  
que  o '.teD ta  e n  los aires la F ra n c ia  triunfal.
D e  tan  a /ía s  g randezas t e s t ig o . 
p roclam o tus g lorias, [g igante  nación!
(E s to  á  mi m e  lo  h a  d icho  un  am igo 
que  tiene un  parien te  que  estuvo en  L y ó n J.

J o s é  M .*  d e  l a  T o r r e
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N ada , tiada; es necesario 
reo rgan izar  la instrliccíón; 
h a y  que d a r  a l  traste  con 
el sis tem a ru tinario .
C om o el vicio no  se  doma, 
ni á  la justic ia  h a y  quien  tema, 
nos resu lta  ese sistema 
u n  c o n tin u o  sisa y  toma.
E se  m odo de ,enseñar 
n o  se  puede  resistir.
T a n to  h a n  dado  en  exigir 
que  no  se puede estuúiar.
Ñ o  se  puede, n o  señores, 
sin  g as ta r  una  fo rtuna 
en  obsequ iar  con  alguna  
cosilla ¿  los profesores.
Y  aún, p o r  si poco  se  esfuerza 
el p o b re  bolsillo  nuestro, 
com pone  un  libro e l  m aestro
y  h a y  que  com prarlo  á  la  fuerza 
¿Que es insufrible, an tipático , 
m ás feo queL ucife ri’
Pues es p r e c í s o / í J » ^  
buena cara  al catedrático; 
i r  so ltando  la s  pese tas, 
a g u a n ta r  sus caprichitos 
y  com prarle  los l ibritos 
p a ra  que  él com pre lib re tas . 
L u eg o  <ií contrabando,
p o rque  es á  la ley  faltar^ 
l a  lección p a rtic u la r  
se  va  genera lizando .
Y  p a ra  h ace rn o s  favor 
y  evitar m ayores males, 
seis lí ocho  duros mensuales 
hay  que darle  a l  profesor.

y  en vano  reniega y  trina
y  se  des“spe ra  usté;
p o r  lo  v isto , esto  es lo  que
constituye  la  ru tina
|Y  que a lguien  de  h u ir  t r a ta ra
u n a  im posición tan  dura]
¡No ap rueba  u n a  asignatur» 
p o r  u n  o jo  de  la  caral 
D e l  es tud ian te  en perjuicio 
red u n d a  costum bre  tal...
¡Si !a enseñanza  oficia l 
e ch a  á  p e rd e r  el oficio!
¿Pues y  ios derechos? ¡Cuántos 
á  despecho  h e  satisfecho!.. 
¡Por estiidiar un  D erecho 
h a y  que  pag a r  tre in ta  y-tantosl 
¡Y el examen? \B sg a rr ifa  
en  el exam en pensar!
¡Qué d iab lo  h a n  de  exam inar 
con  rectitud!.. ¡¡Con tarifal!. 
T uve yo en una  ocasión 
que  exam inarm e, lectores, 
y  uno  de  los profesores, 
con ei cual d ab a  lección, 
cuando  de  p reg u n tas  har to s  
que  están  los dem ás b arrun ta ;  
— ¿Y de los an tiguos P a r to s  
qué  sabe  usté? — m e ) regun ia . 
Yo con tes té  sin dem ora, 
puesto  que asi lo. exigían;
— Pues presum o, ¡que serian 
lo  m ismo que los de  ahora!
Y  aquel tío, á  quien  la gen ie  
tiene p o r  un  ta lentazo , 
en  vez de  darm e un  trancazo 
fué y  m e dió sohresa lün ti.

Cosa que yo  b ien  me explico 
y  el lec to r  se  explicará; 
ime h a b ía  costado ya 
cuatro  m il reales y  pico!.,
Asi, ten ien d o  dinero, 
el a lum no m ás pazguato 
se  com pra  un  bachille ra to  
com o quien  co m p ra  u n  som brero; 
y  así, lector, ha llarás  
que  en  todos los institiltos, 
en tra n  los ch icos m uy brutos, 
pe ro  sa len  mucho más.
D erro c h an  u n ^  fo rtuna  
que  el p o rv en ir  n o  les labra: 
n o  a p ren d en  una  palabra , 
lo  que  se  dice, n i  una.
C on tra  ese comercio vil 
que ta n to  institu to  asalta, 
o tro  in s titu to  h cce  falta;
¡el de  l a  g u a rd ia  civil!..
Y  cons te  que eso n ingún  
g o b ie rn o  lo  h a  prohibido: 
es com iín y  consentido ,., 
co n tra  el sen tido  comiín.
D e  quien lo  anejo abom ina, 
segiíR la  sab ia  opinión,
se  h a  perdido  la instrucción 
p o r  causa  de  la rutina...
N o  peco yo  de  falsario 
y  es cierto  cuan to  seaduce,..
Y  de aquí ¿qué se deduce?
Que el ro b a re s  ru tinario .
¡Baste de  ru tina , baste!
Que. no  quede de  e l la  huella ...  
[Demos al traste con  ella, 
aunque se nos queje e l  traste!

F e r n a n d o  S e g u r a ,

¡COMO ESTA  L A  SOCIEDAD!

: n u

— P ues, v e rá  usted. Y o  venía 
á  q u e  m e in fo rm ara  ussé 
de  u n a  tal D .^  María 
que  h a  sido aqui tiO sé qué.
Mi SL'ñora la  h a  creido.
I g u a l  que yo, u n a  Í7.fc]¡z...
— P ues en  m i casa h a  servido 
p r im ero , de  institu triz .
E nseñó  á  mi h i ja  á  coser, * 
á  h acer  flores, á  c a n ta r . . . 
p o rq u e  esa es  una  m ujer 
m uy  b u e n a  p a ra  ensenar.

Y cuando  mi h ija  creció, 
quiso q u í  D , ‘ María" 
n o  se  fuese, y  se  quedó 
p a ra  h acerle  com pañía .
Y... p a ra  esto  ünican^ente 
es taba  en  mi casa ahora,
— P a ra  eso p rec is ím en te  
la  h a  tQmado mi señora.
Y ., aunque sea el p teg u n ia r  
u n a  ind iscK cicn  i n mi,
¿me p o d r ía  usié  en terar  
d e l  p o r  qué  se fué de  aqui!

— G rave es . . .  pero  h a y  que  advertirlo . 
Pues se 'fué , po rq u e  mi esposo...
Y o  n o  sé com o decirlo, 
po rq u e  es un  poco .. ,  espinoso,
— ¡Me llena  usted  de  estupor! 
seño ra  |qué  atrocidad!
¿Con que su esposo?... Señor,
¡ c tm o  e s iá  la  sociedad!
— M i esposo m e d ijo  un d ía  
que  iba á  em pezar á  aprender  
ita l iano  con  M ana .
—  ¡Justol el ánsia-de... saber.
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y por Africa y al llegar i  Europa, dice: ¡Mecachts! qae «ii inglés 
¡cuamba!

decir: y sta que ae había acordado de su criado ^  ^  1"® encontraría impertérrito esperando
■ sn vuelta.
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— V i con  gusto  esta  afición, 
p o rq u e  jam ás esperaba 
de  mi esposo u n a  craiciin'. 
y  cu an d o  le p reg u n tab a  
— n o  creyendo á  esa señora 
capaz  de  darm e un  cam elo —; 
íQ ué tal con  tu  profesora! 
siem pre  m e decía; |A 1 «pelosi 
E x trañóm e, a! fin, el ver 
que  jam ás  h a llab a  m engua 
fil a fan  de  esa mujer 
p o r  enseñarle  la  lengua; 
y — p a ra  a c a b a r—un  día  
q ue  o í l lam arle  «il m ió cuore».

le advertí  que  no  deb ía  
explicar con  ta n to  «am ores, 
y  ella, con  sa n ta  inocencia, 
dijo,, aum en tando  m i duda,
« que le enseñaba  la  cieticia 
com pletam ente  desnuda».
L o  que, a l  C ibo, averigüé 
q  ie  era  del lodo verdad.
— Señora, m e aso m b ra  usCÉ; 
¡cómo es tá  la  sociedad! 
Y o s ie n to  u n i o r r o r  p ro fundo  
an te  esas revelaciones.
[Está  devas tando  al mundo 
el fuego de  la s  pasiones!

— D eplo ro  el b a b e r  tenido 
que co n ta r le  lo  que  pasa; 
pues después de  liaberm e oida 
ia  echará  u s ted  de  su  casa: 
y  u s ted  no  la  h ab r ía  echado 
si hubiese callado yo.
__Pues p o r  eso no  hay  cuidado,
porq;ue yo  n o  la  eeho.

-«■¿Nó?
__N o  !a  echo; pues aunque arm ar
qu ie ra  mi esposa  un  belén .. .  
j iengo  em peño en  estudiar 
I t a l i a n o  yo  tam bieni

J o s é  M .  A l m o d ó b a h .

A UN CAÑAM ON

(S O N E T O )

A tom o ruin , ind igno  de  mi canto, 
á  a lguien  p arecerás seguram ente ;

.  m as qu ien  op in e  tal, ju ro  que  miente, 
pues te m ereces más ,. ¡ya que  no  tanto)

A l  v s r te  el ave, con  su h a rp ad o  canto  
dem uestra  la a le g r ia q u e e n  si siente...
Pero  lay! [tam bién  la p en sad o ra  m ente 
descubre  el lu to  en  ti, l a  pena , e l  Uatitol 

A liora eres cañam ón, luego  una  p la n ta  
cuya m elena  de  o io  ag ita  el v iento  
y  que  del d ios A polo  el fuego aguan ta .

D espués, y a  eres cordel...  ya  eres torm ento  
que  oprim e de  a lg ú n  h o m b re  la g a rg an ta . . .  
¡m ientras suena da  un  p á j i r o  el acento!

J osé  P u y o l  Bo s q u e .

JUICIO O R A L  Y  PÚBLICO

(A  M I N O V IA )

Y a  convicto y  confeso e n  tu  presencia, 
D ec la ro  mis deseos palpitantes;
S i h a y  quien  m e acuse, d ím elo  cuanto  ántes; 
D efensor, uno  basta; mi conciencia .

A nsio  que  m e  dictes la sentencia.
P o rq u e  este  am o r  au m en ta  p o r  instan tes;
Y  es un  am o r  s in  causas a tenuantes:
E s  un  am o r  que  llena  mi existencia.

Si mi a lm a n o  h a s  de  ver hecha pedazos, 
C on d é n em e  tu  fallo; v ida mia,
A  cad en a  perpé tua  en tre  tus brazos.

Y  sufriré  la  p e n a  m uy con ten to  
Po rq u e  te ad o ro  con  alevosía.
C on  p rem editac ión  y  ensañam ien to .

G e n a r o  P i z a .

H U M O R A D A S

— Amigo m ío, h ab lem o s  con  franqueza . N i  V. n i  yo, 
desgraciadam ente, es tam os en  edad  de  ju g a r  á  los am o ­
res. Yo soy  casi u n a  anciana . Sí... n o  se  r í a  V,; casi una  
a n c i a n a ,  l i l  d ía  m enos pensado, am anezco con la  ca-, 
beza  b la n c a  y la  cara  llena de  arrugas. H e  com enzado ' 
í  padece r  ya  io d o s  los sín tom as de  la vejez: prefiero la 
n o v e n a  a l  tea t io ,  y  la  am istad  de  las m ujeres á  la  de 
los hom bres. A n tes  consi le raba  á  mi m arido  com o un  
mal am an te , y a h o ra  lo  considero  com o  u n  bu en  am igo. 
A dem ás, m e he  h ech o  egoísta  y  he  de jado de  se r  co ­
queta. O bro  p o r  cálculo, y  p ienso  y  s ien to  con  la  ca ­
beza... Creo que se  roe h a  atrofiado el corazón. E n  ima 
palabra; tengo  cerca de  c incuenta años. [No a ten te  V , á  
l a  v ir tud  de u n a  anciana!

E ra  al anochecer, y  p o r  'o s  crista les  del ba lcó n  se 
filtraba un  ú ltim o rayo  de  so l, co lo reando  déb ilm ente , 
con  su  p á l id a  luz, el in te r io r  de  laes tanc ia .

__M ire V .— añadió  M ercedes—-la  luz se  extingue, la
ta rde  muere...

Y pon iéndose  súb itam en te  seria:
.—¿Qué h o r a  es?
— L a s  siete.
— ¡Las siete! P ues b ien , am igo  m ío— y p e rdónem e V.

la com paración— el h o r f  rio  de  nues tra  vida, se fa la  ya

la s  seis y  m inutos.
V olv ió  á  m itac á  su  aco m p añ a n te  bu r lo n am en te  y  

volvió á  sonreírse.

__]L a  au ro ra  se h a  convertido  en  crepiísculol

•__ |P e ro  q u é b u r l o n a e s V . ! — contestó  el m arqués v e r ­

daderam en te  irritado.
— No: h a b lo  con  to d a  fo rm alidad . Y o  soy  de  esas 

mujerrts que  tienen  el ta len to  d e  no  hacerse  ilusiones, y 
com o n o  en g añ o  á  nad ie , am igo m ío, creo  que  ten g o  el 
derecho  de  p ro c u ra r  n o  se r  e n g asad a .

— D e  m odo, que  d u d a  V...
-  S í. . .— íp o r  qué  negarlo!— tengo  la  seguridad  de 

que  n o  es V . sincero.

__Q uizás esté  equivocada,
__'O lj, n o  ten g o  la pretctisión de  se r  infalib le l; pero

;qué quiere  V.! ten g o  el defec to , d isculpable  en  n á  edad, 
de  se t  a lgo  incrédula: de  pecar , m ás  b ien  que de  cánd ida , 

dedesconfiada.,.
E l  m arqués, m uy serio, la  escuchaba en  silencio, 

m ord iendo  nerviosam ente  el puño  del b a s tó n .
__¿Pero p o r  qué  d u d a  V . de  mis palabras?
M ercedes son r ió  nuevam ente.
__Am igo mío, {le parece  á  V. que  m udem os de c o n ­

versación!
E l  m arqués p ro testó .
__[Pero es posib le  que  se n iegue V . á  contestarme!
__Qreo que  no  tiene V . d erecho  p a i a  form ular  sem e­

ja n te  queja. H a c e  dos h o ra s  que  estam os debatiendo , 
con  la  se riedad que  el caso requiere , el pretetid ido  e n a ­
m oram ien to  de  V. N o  m e n e g a rá  V. que  h e  s ido  f tanca , 
y  que  le h e  d icho  desdi" el p r im er  m om ento , con  en te ra  
s inceridad , que  n o  po d ía  acceder á  las p re tensiones de
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V . C reo  que  á  mi edad, las mujeres p ie rden  el derecho 
de  se r  coquetas.

__Sí, p e ro  I o  m e n eg ará  V . que  no  i e  pod id o  o b ­
tener  u n a  explicación que  justifique su negativa,

—  ¡Unfl explicacióol P e ro  V. n o  considera  que  su ­
mados los aflos de  V . y  los míos, d a n  uo ‘ total de  un 
sig lo . H ay  que  desengañarse: V . y  yo, estam os fuera 
de  co inuate , .en disposición de  ser jub ilados.

__[Pero eso no  es u n a  explicación, eso es u n a  burla!
— (No le convencen  4  V. mis ra ío n am ien to s í  
—^iQué han  de  convencerme]
E n to n c es  Mercedes señaló con  ad em án  trág ico  un 

enorm e re tra to  que  pend ía  de  la  pared.
__[T en g o  el ¿ o n o r  de  presen tarle  á  V, á  mi ma-

ridol
l í l  m arqués s e  encog ió  de  hom bros.
— S u p o n g o  que  no  ten d rá  V . la p re tensión  de  h a ­

cerm e creer que después de  catorce años de  m atrim onio , 
con tinüa  V . en am o rad a  de  su  esposo . ,

— ¿Y p o rq u é  nó?

E n tonces  el m arqués s e  levantó.
— Veo, señora, que  hoy  no  está  V . en  disposición de 

com prenderm e.
— E s posible; quizás o tro  d ía , , .
,Se es trecha ron  las m anos.
— Y  com o desped ida— añadió  el m arq u és— le  recor­

daré á  V . u n a  h u m o rad a  d e  C am poam or, q  te yo  sus­
crib iría  de  b u en a  g an a  con  mi firma.

Y  recitó  con  tono  verda:deramente cómico;
« P o r  ti mi corazón cayó en  la cuenta 

de  que  h a y  fiebres de  am or á  ios sesenta.»
— |U h ,  m uy b o n ita l— exclamó M ercedes.— Pero  á 

mí me g u sta  m ás es ta  otra:
« E l  am o r  q u e  m ás quiere, 

com o no  v iva en  la  abs tinencia , muere.>
Y  ten d ien d o  graciosam ente  la  m ano  a l  a tribulado 

marqués:
— Adiós, — Y a sabe V . que  som os amigos.

M I S U E L  S a w A.

V irg e n ,  sac rosan ta  Virgen, 
escucha mi tr is te  acen to   ̂
y adm ira  la  u i 'c ión  d iv ina 
con  que  á  tus pies mé p rosterno .

T u  eres la .herm osa  criatura 
o b ra  m aestra  del Suprem o, 
la  descendiente  de  reyes . 
y  la  adm irada  del p u e b lo ; , 
tú  eres el t ipo sublime, 
el idea l  m ás perfecto 
que  en  sus delirio? y  afanes 
acaric ió  el Universo; 
y  ¡oh, V IgenI te adm iro tan tp , 
que  con  espíritu  herético, 
tu  existencia  en  este  m undo 
h a y  m o m en to s  en  que  niego, 
creyendo  que  sólo h a s  sido 
vago  y  fan tástico  sueño, 
pues n o  com prende mi m en te , , 
ta n ta  b e lleza  e n  lo  bello.

P L E G A R IA

Y  es ta n  g ra n d e  tu  g randeza , 
y  de  tal m odo  el Suprem o  ̂
h a  puesto  en  tí lo  adm irab le , 
lo  asom broso  y gigantesco, 
que  si acaso n o  existieras 
sería un  infierno el cielo.

Atrás, a trás ,  Ju a n a  de  Arco, 
a trás ,  M ariana  P inedo; 
A gustina  Zaragoza, 
las de  varoniles pechos, 
l levaos vuestros laureles 
lejos del m undo , m uy lejos»

Si os habé is  sacrificado 
las tres p o r  el pa tr io  suelo 
y  disiteis la v ida en  aras 
d e l  p o b re  terruño  vuestro...
¡ah í  la  teseisl la d m ik d la l  
es la  que  al p ie  de  un  m adero  
sufrió m artirios  horrib les 
p o r  sa lvar  a l  Universo.

R e in a  de  los cielos isalvel 
S i l lega  a  tu  trono  el eco 
de  mi voz, oye am orosa  
m is melancólicos ruegos 
y  adm ire  el m undo  el con traste  
de  que pro teja  á  un  p igm eo, 
un  sé r  de  ta n ta  g randeza , 
ta n  d iv ino  y tan  inm enso, 
que  Jesucristo  es  divino 
po rq u e  se form ó en  su  seno.

Así exclam aba un  poeta  
con acento  p lañidero, 
p id iendo  á  l a  V irgen  p u ra  
que tocase c o n  e l  dedo 
los corazones de  todos 
los que  h á n  á  v o ta r  derecho, 
p a ra  que  en  este  certamen 
le conced ie ran  el premio.

J u a n  L o r -e n t e  d e  U r r a z a

G A C E T I L L A ' S

¡V aliente  berengenal!
¡A  tra b a ja r  sin  dem ora 
po rq u e  s in o  quedo  malí 
¡L legó la  m a ld ita  h o ra  
de  e n t re g a r  original!

¡Com o todas las mañanas!
|Y a  no  sé lo  q u ed ec ir l
Y  no  so n  excusas vanas;
¡me fa l tan ,  p a ra  escribir, 
pap e l ,  p lum a, t in ta  y  ganasl 

M e  sacan  de  mis casillas 
estos trabajos metódicos- 
¿Qué haré? ^Romance? ;Q uinlíllasf 
¡N o l. . .  ¡Copiaré gacetillas 
que  le a  en  o tros  periódicos!

A h o ra  h a  llegado  el correo 
que  h izo  siem pre  mis delicias.
¡Me h e  sa lvado!., ,  ¡Ya lo  creol

E a ,  [paso á l a s  noticias 
que ,en  lo^ periód icos leoi ■

« M a l le g a d o á  M a d r id D .  J u a n .C a -  
[líno,

d is tingu ido  y  s im pático  industr ia l  
y  rico a lm acen is ta  de  tocino,

Su p ropósito  en  esta  capital 
es  p re sen ta r  el p lan  de  un subm arino  
m ucho 'm as adm irab le  que el Peral»

«H oy  sa ld rá  p a ra  el N o rte  
la  señorita  S ánchez  (d o ñ a  Emilia), 
t ip le  m uy ap laudida en  esta  corte, 
p o r  lo  m as p r incipal, , ,  de  su  familia.»

u T u ré g a n o , 3 ' I S —
L o s  to ros  de  P ineda

m ataron  tres caballos 
é  h ir ie ro n  u n a  yegua. 
Alcanzó el P ichiríchi 
u n a  ovación inmensa; 
ta n to  que  d e  la  plaza 
sa lió  con  tres orejas.3»

aSe h a  resuelto  ho n ro sam en te  
la  ya  fam osa cuestión 
q u e  se  e n c o n tra b a  pen d ien te  
en tre  el m arqués d e l  P is tó n  
y  el d u q u e  d e l  A guard ien te .»

«Pxir un  ligero accidente, 
h o y  h a n  sufrido  un  chichón  
en  la  n u ca  y  en  ¡a  frente, 
el duque del A guard ien te , 
y  el b u e n  m arqués del P istón  i
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P R O C E D E N C I A S  E S P A Ñ O L A S

D e Cardona

Las de Arenys Una madrilefia

Los de Vich
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R E F L E X I O N E S

.-
• ' -«fíx-. '  L - H .» -

Pues aefior, dicen que e l sér más pare* 
cido ftl hombre es el moco.

V e] caso es que no sé por qué lo 
dicen;

con la ¡odiscuüble Tcntaja de que yo, 
para parecer una persona decente, no 
aecetito taparrabos.

Ayuntamiento de Madrid



14 L A  SE M A N A  COlVnCA.

(am bos respectivamente.)»

« E l  seño r  D irectoc de  L oterías 
h a  redactado  un p lan  d í e c o n o n í a s .  
Suprime á  u n  escrib iente  y  dos p o r-

[leros
y  el h i b ; r  p a ra  p l u n i s  y  tin teros, 
p o r  ju zg a r  que  es un g i s to  inopor-

[tuno;
y  crea vein te  plazas de  oficiales' 
que  o b r a r á n  t re in ta  y  dos m il reales, 
es  decir, no  en tre  todos: cada  uno.>

«A yer llovió en  la  Corufia, 
én  Cáceres y  en  Pam plona;
¡y-no llovió en  T a rra g o n a  
y  eso que es de  Cataluña!»

« E n  los círculos políticos 
a y e r  fué m uy com en tada  
c ierta  conferencia in t im a

e n tre  dos hom bres de  talla
P o r  inform es fidedignos, 

q ue  p ersona  au torizada  
nos sum inistra, podem os 
auunc ia r  á  to d a  £spaDa 
que de  d icha conferencia 
n o  se  sabe u n a  pa lab ra , >

«A yer la cotización 
se  sostuvo e n  e l  Bolsín, 
aun  cuando  causó emoción 
un  despacho  del T o n k in .

A  pesar de  los rum ores 
y  d e  las noticias raras, 
g a n a ro n  los tenedores 
y  perd ieron  las cucharas. >

«C on  rum bo  á  las repiíblicas dis- 
[tantes,

h a  sa lido  el vap o r  B eltra n  de L is , 
con  dos m il cuatrocien tos em igranies.

N o  ocurre  novedad  en  el país »

« E l  g o b ie rn o  con ra ra  previsión 
in ten ta  co n ten e r  la  em igración.
CoD este ob je to  tra ta
de  que  nuestros agentes consulares
consigan p o r  subasta  ó p o r  con tra ta ,
que  el r ío  de  la P la ta
perm ute  con  el río  M a n ia n a re s .»

«H oy h a  llegado  á  M adrid  
d o n j u á n  de  Villavelid, 
que  es consecuen te  es tud ian te  
y  tiene u n  t ío  cesante 
y  un  p rim o e a  V allado iíd .

Com o el tea tro  le llama, 
es muy. fácil que  la  fama 
le o to rgue  p ro n to  su  brillo, 
po rq u e  el chico  tiene u n  dram a... 
y  un  divieso en  e l  tobillo .»

L e o p o l d o  S t a m p a
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DIALOGUILLOS

E N  L A  C A L L E

— íSabes que se casa Lino?
-  H om bre , no; n a d a  sabía, 
y  ¡quién  es ella i •

— M aría.
— ¿M aría? .,,pues no  adivino, 
jE s  bonita?

— R egu la r .
— ¿Qué a5os tiene?

— Veintitrés.
— Y  ¡ tiene  trigo)

— A eso me es 
im posib le  con tes tar.
Ig n o ro  si tiene trigo 
ó de ja  d e  tener, pero 
sé  que posee  un  g ran e ro .
— ¿Granero?

— C om o te digo.
— N o  3o  en tiendo , am igo  .Llanos, 
— P ues l a  cosa e s tá  b ien  clara: 
¡quiero decir, que  es su  cara 
u n  depósito  ile g ranosl

E N  L A  Q U IN T A

—  ¡O h  descaro!
— ¿Qué ocurre?

— [Casi nadal 
q ue  la n iña y  Vicente, 
s e n tad o s  v is  á  v is  en  la  en ram ada, 
se  ab razan  y  se  besan  atrozm ente ,
— N o  h ag as  caso, m ujer: al fin son  prim os,
— Sí, lo  so n ,  pero  eso
a u to r iza  á  lo  s jm o  a lgunos  mimos,
¡nunca  el ab razo  n i  el a rd ien te  beso!
- - ¡ Y  me io  dices tii, cuan d o  h a s  tenido.

un  volcan en  el pecho, 
y  h a s  ob ligado  siem prs á  tu  m arido  
á  que  viva escam ado y en-acecho? 
— B ueno, pues p o r  lo  misino^ yo  q u is ie ra  
n o  d a r  lugar  á  a lg u n a  travesura, 
y  voy  á  amonestarles...

— M ejor fuera 
que  les am ones ta ra  un p a d re  cura.

T A R A V IL L A S

— ¡O h, C tisp ín illo i 'íq ité  tal? 
m e h a n  d ich o  que  te h a s  casado.
¿Te ag ra d a  tu  nuevo estado^
¿te v á  bien? ¡nof ¿te va  mal?
¿Es b o n i ta  tu  señora?
¿es rica!

— L o es, en  efecto, 
p e ro  tiene  un  g ra n  defecto; 
es  dem asiado h a b la d o ra  .
C o r ta  y  r a ja  com o tú.
— ¿Como yo? no  será  tan to .
— ¡Si es  capaz  d e  h acer  que  un  santo  
se  dé  en  a lm a á  Belcebúi 
— (C onque es su  lengua, Crispin, 
tan  viva? rem edio en  puerta;
¿no es el la tin  lengua  muerta?
¡Pues ensénala  í-\)»itln!

E N  E L  T E A T R O

—¿Has no tado , am igo  E nrique , 
los gestos y  Ie s  visages

i r
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que aquella  vieja  del palco 
te  es tá  hftciendo á  cada  instante?
— N ttda  h e  visto.

— Pues roe extraña, 
po rque  usa  unos adem anes 
tan  poco d isim ulados ...
M írala; ya  vuelve.

. — ¡Diantrel 
]qué m ascarón l isi pa tece 
un  alm acén de albayalde...! 
iChico! ¡será  a lg u n a  b ru ja  
ca ída  d e l  aquelarre?
__¡Qué chistoso!

— E l  caso  c? 
que  no  cesa de  m irarm e.
__L o  cual p ru eb a , am igo mió,
q ue  la  gusta».

— E sto  es  grave. 
¡H a b rá  adefesio!

—M e escamo.

— ¡Qué dices?
— Q ue te  p repares  

p a ra  p a s a r  de esta vida
& la o t ra  perdurable .
— ¿Estás loco?

— ¡Cóm o loco? 
¿no d icen  autores graves 
que  h a  de  concluirse el m undo 
al resucitar  la carne?

— L a  de  la  izqu ierda  es Aurora.
__[Qué trajel está  encantadora;
no  h sy  o tra  igual en  el coro,
__C ierto  que  ella dá  la  hora\
pero  es porque él la d á  e lj jm .

E d u a r d o  d e  G c t r r íc h a g a .

i í

/ A d v e r t e n c i a s

H e  de  em pezar ¡cidro está! h a b lan d o  del C ertam en,

N o  tom en  i  desaire  los señores que l  é l  h a n  concu ­

r rido  que  no  se le s  con te s te  ind iv idualm ente . E s  im po ­

sible. lo  que  se  llam a  imposible. N o  pueden  Vdes. figu­

ra rse  la ca ta ra ta  de  com posiciones que  e n  estos d ías se 

h a  despeñada so b re  la  R edacción. T a n ta s  h a n  sido, que 

si i  con tes ta rlas  fuéramos, cuando  el A ngel del juicio 

final tocara  la  trom pe ta , n o s  en co n tra r ía  todavía ocupa­

dos en  ta n  ag ra d a b le  tarea.
E n  el n Jm e ro  p róx im o p ub licarem os el resto  de  los

trabajos que  p a ra  e l  Certam en  hem os adm itido , entre  

los cuales— dich o  sea de  p aso — los h a y  m uy  bonitos. 

L os señores que  e n  d icho  núm ero  ó  en  el p resen te  no  

v ie ren  sus com posic iones, en t ie n d a n  desde  luego  que 

p o r  causas justificadas no  h a n  pod id o  e n t ra r  e n  concurso .

E s to  p o r  lo  que  to ca  á  los que  nos h a n  h o n ra d o ,  

m an d an d o  cositas p a ra  el C ertam en,

P o r  lo  que  respec ta  i  la  m an e ra  de  em itir  su v o to  los 

q ue  á  ello  te n g a n  derecho , creo que  lo  m ás sencillo  se­

ria rem itir  el qtte podr íam os l lam ar  boletín , e n  la s iguien ­

te  forma:

votación sea ya  conocido a l  pub licarse  el nútnero  125, 

en  el que  sa ld rá  el n o m b re  d e l  agraciado ,

Y  n a d a  más,
¡No es curiosidad  la  que  tengo  yo p o r  saber  quien 

se l levará  las 75 pesetas!

V o t o  á  favor de... ( la  poes ía  ó  el artículo) 

[A q u í e l titu lo ') 

de  D .  F U L A N O  D E  T A L

Fiima del votante.
Señas de su domicilio. 
Población donde habita.

L o s  votos se  adm itirá n  en  la  R edacción  h a s ta  el d ía  

21 del corrien te , con  el fin de  que  el resultado de la  |

L a  ilustrada  escritora ga llega  D .“ C a rm en  Beceiro 
de  P a to  h a  ten ido  la  am abilidad , que  l.e agradecem os, 
de  rem itirnos un  ejem plar de  su  sen tida  no v e la  i ®  
B il la  A ldeana . L a  o b ra  es tá  lu josam en te  im presa en 
los ta lleres  tipográficos de  D . L u is  T asso , y  se  vende 
en  las principales  librerías al p recio  de  3  pesetas.

T a m b ié n  D . B en ito  Z urita  N ie to , aprec iab le  joven 
valliso letano, h a  tenido  la  ga lan te r ía  de  rem itirnos un  
e jem plar  de sus Rictterdos de Cataluña, apun tes de  viaje 
del autor, que  dem ues tran  e n  él u n a  im p arc ia l id ad  y 
uo  espíritu  de  observación d ignos  d e  a labanza .

Susp iros y  lagrim as, colección de  artícu los y  poesías 
d e  D .  Jo sé  H ida lgo  F lu x á . V éndese en  G e ro n a  á  l'S<> 
pesetas en  la  im pren ta  de  L a  L u c h a  y  e n  la s  principa­

les libre rías  de  Barcelona.
A pun tes ordenados, de  D , N ico lás  de  L ey v a  y  Vizca- 

rco. C on tiene  e s ta  o b ra  u n a  serie de  narrac iones b e l l í ­
sim as E l  a u to r  que  ó  m u ;h o  nos engañam os, 6  p e r te ­
nece á  la  b u e n a  escuela  realista , h a  hecho  g a la  en  ellas 
de  un  es tilo  p r im oroso , y  de  un  bui n  gu sto  y  u n  inge­
n io  n o  com unes. E s  o b ra  que  m erece se r  leída.

Im p, M ilita r  y  C o m e rc ia l .— Arco del T ea tro , 9 (pasaje)-
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L A  V I D A  E N  U N  T R I S

Si siguen las cosas 
en tal ser y estado, va á haber que vestirse 

de un modo apropiado.

CORRESPONSAL

txclushittmcnte tncargado de la venia de

Ira jSsraana Onmita
E N  M A D R ID

A. S m X A3X RODRIGUEZ
TESORO, 5, BAJOS.

LA SEMANA CÓMICA
V E R T R A L L A N S , 3, i.»  B A R C E L O N A

Colaboran e s  este periódico los mejores escri' 
teres 7  m as celebrados dibujantes,

NÚMERO CORRIENTE: 15 C E N T IM O S 
Números atrasados: doble precio.
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